
¿ E S T A A L T E R A D O E L V E R S O 1 9 8
D E L « E D I P O R E Y » D E SOFOCLES?

t:n Ia estrofa tercera del párodo deí Edipo Rey hay un verso cor-
to -cuatro yambos— que se ha hecho famoso POrQUe1 por rara
coincidencia, se han puesto de acuerdo todos los comentaristas de
Sófocles, tanto escolares como científicos, en admit ir alguna irregu-
laridad en el mismo. En Io que no se ha logrado unanimidad es en
Ia manera de reformarlo, como era natural . Pero, contra todas las
tentativas de modificación, se alza el testimonio unánime de los có-
dices, proclamando que nos hallamos ante un verso auténtico de
Sófocles, tal como saliera de Ia pluma del insigne dramaturgo. Se
trata del v. 198, que suena así:

T¿/.£t yrip E? Tt VOc acp^

La controversia gira en torno a Ia primera palabra, TeXa, por pa-
recer que no ofrece sentido perfecto. Esta carencia de significación
cabal Ia admiten aún los autores que, fieles a Ia tradición manuscri-
ta, conservan esa palabra en el texto sin modificación alguna.

Crítica textual del verso. Casi todas las ediciones reproducen
el verso tal como Io ofrecemos, apoyándose en los mejores códi-
ces *, Como ya indicábamos, Ia manzana de Ia discordia es aquí Ia
expresión TéXet. Pero los códices sofocleos no presentan respecto a
ella variante alguna, Io cual ya es muy significativo y obliga a pen-
sar que Ia lección es genuina. Unicamente se registra alguna diferen-
cia textual, sin importancia, en cuanto a d Tt, Así aparece Ia lección

3 Por ej.: L. BENLOEW-E. A, 1. AHRENS (Didot) 1886, J. UjARi>, París 1898.
1- CAMFBELL - E, ABBOT, Oxford 1900 (Clarendon Press). S, MEKLER1 Leipzij>
1911 (Teubner). A, C. PEARSON1 Sophociisfabalae> Oxford 1924. E, T o u R N i E R -
A, M. DESROUSSEAux (Hachette),
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más atestiguada, mientras el códice A Iee sTt, y otros más recien-
tes rtv TC -.

Correcciones. Algunos autores, en las ediciones respectivas de
esta reina de las tragedias, han corregido Ia expresión ieXet, a pesar
de estar unánimemente avalorada por los códices. Así ARNDT Ia sus-
tituye por áet; HERMANN y el P. lGNACIO ERRANDONEA, S. I. 3, por
TsXetv; Q. H. MüLLER por ie).oc. Otros autores sugieren nuevas mo-
dificaciones, pero sin que sean satisfactorias.

Interpretaciones. Ofrecemos algunas interpretaciones de los
autores que conservan Ia lección auténtica del verso, sin introducir
correcciones en el texto.

a) TouRNiER (cf. nota 1), después de advertir que «le texte est
évidemment altéré*, Io traduce al latín: omnino enim si quid reliqui
noxfecit, id insequens absnmit dies. Por Io visto, da fuerza adverbial
al dativo TéXet, equivaliendo a ieXeuoc o TeXeo>c, explicación que ha
encontrado eco en muchos comentaristas; pero no se puede demos-
trarel uso adverbial de téXet en ningún escritor griego.

b) BeNLOEW (cf. nota 1) repite Ia misma traducción latina de
Tournier.

c) LEjARD (cf. nota 1) afirma que el texto está alterado y da a
7EXet, el valor de «en definit iva», como sinónimo de teXeuo;.

d) A. ANNARATONE 4 Io explica como formaadverbial, «entera-
mente* y Io une al e^ép/eíat (tmesis) del verso siguiente: *si Ia no-
che perdona alguna cosa, el día Io destruye completamente». Ade-
más de los reparos señalados antes a semejantes interpretaciones
adverbiales, no se puede evidenciar que Ia expresión vaya con el
verbo del verso siguiente.

e) S. Rossi 5 supone también que el texto está corrompido, y
propone dos soluciones: téXei tiene fuerza de adverbio y va ligado
a epxeTcct: «se Ia notte si lascia sfuggire qualcosa, i l giorno del tutto
Ia distrugge». Esta solución, preferida por el autor, tiene el inconve-
niente de considerar Ia expresión como adverbial y de unirla al ver-

2 Esta última lección Ia acepta Rich. Franc. Phil. Brunk en su edición de
Oxford de 1808.

3 En su edición de 1930, Editorial Voluntad, Madrid. El texto trae TéXetv,
pero esta extraña forma debe ser una errata en en vez de teXeív.

4 Sofocle: L' Edipo Re con note, Livorno 1937.
5 Sofocle: Edipo Re, Società Editrice Internazionale, Torino 1937.
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bo del verso siguiente. Menciona otra solución: que téXei equivalga
a ¿v TÉXci, refiriéndose a vóç, sin más explicaciones.

f) I. BASS! i ; se inclina a unir Ia expresión con sp/etat, pero en-
cuentra dificultad «nelI ' interpretazione della voce TéXst, che riferita
alla notte, si traduce nel suofinire, cioè verso il mattino. Ma perché
precisare questo momento, mentre T oscurità maggiore, favorevole
alle opere maligne è nelle ore che seguono Ia mezzanotte?».

g) En Ia ù l t ima edición del Greek-English Lexileon 7, v. TéXoç,
se aduce el presente pasaje y se Ie da el sentido probable de «¡n the
end».

h) J. ALEMANV BoLUFER s traduce en forma que no es fácil adi-
vinar Ia interpretación cabaI de Ia controvertida expresión: «pues
ahora en verdad, si Ia noche me llevaalgim consuelo, durante el día
ine Io desvanece*.

i) El P. D. MAVüR, S. J., ;| confiesa que «siempre este verso se-
rá mal descifrable: si algo perdonare Ia noche, esto llega (¿rép/etai:
tmesis) a sufìn durante el dta». Como se ve, relaciona téXet con el
verbo del verso siguiente.

j) F. ELLENDT, en su Lexicon Sophodeam, s. v., oscila entre di-
versas conjeturas: «Dubi tabi l i s sententia est Oed. R. 198 ch.: TsAa
Y«p e£ ~i vò£ dcpfl, tool' ìrJ r¡\uip Ipy^Tuc, trJ. To> eaoir,c TsXs(. dßXwßec

schol., ineptule de noctis fine interpretatus. Melius schol. codd.
Lipss., quos Elmsleius sequitur absolute, omnino interpretatus: st 7:
YUo r; vo^ âcpç, ToõTo oux TÉXou; Tjfispa eTcep/eiat. Id Hertnanno et inso-
Ieiis et Ianguidum videtur, ut iungi iubeat ~t\zi ay^,fini si qitid nox
permisserit, quod non intell igo, fassus tamen planius sententiam pro-
cessuram, si TsXeiv scribatur, aut ¡ilXXstv y«p. Unice vera videtur sclio-
liastae ratio».

NUEVAS SOLUCIONES

Proponemos dos soluciones que pueden llamarse nuevas, sobre

0 Sofocle Edipo Re con introduzione c commento, ü. B. P;iravia, Torino
(sin año).

7 A. Greek-English Lexikon, by L i u i > E i . L - S c o T T - J o N E S - M i : K t N / i F ,
Clarendon Press, Oxford 1925-1940.

8 Tragedias de Sófocles, Editorial Hernando, Madrid 1943.
9 Sófocles Edipo Rey, La tragedia griega, edición y estudio. Univers idad

Pont i f ic ia . Comillas (Santander) 1948.
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todo Ia segunda, consistentes en una nueva interpretación del tex-
to, sin introducir corrección alguna en eI mismo. Para Ia plena inte-
ligencia de este lugar, es preciso considerar el v. 198 y el siguiente:

TÉXst, yap ei Tt vo^ ütcpfl,

TOOT' ¿TT1 fyiCtp £pX£TfU-

I. Referimos TáXst a vú£ —lo que es bastante más natural que
unirlo con ¿Tcépx^ca— y Ie damos el valor de ¿Tcí -étei 10, pudiendo
traducirse: pues en su término si algo Ia noche perdonare, contra es-
to se lanza el día. Quiere decir que si Ia noche, al llegar a su térmi-
no, ha dejado libres de Ia epidemia a algunos tebanos, a estos los
ataca también Ia peste durante el día que sigue. Sófocles no intenta
presentar el momento final de Ia noche, cuando ya comienza a albo-
rear el día; como aquel en que más arrecia Ia peste sobre Tebas
—Io cual podría parecer contradictorio como nota Bassi con otros
expositores— sino que, sin poner énfasis particular en T&ei, afirrna
que el término del ataque nocturno se ve seguido ininterrumpida-
mente de Ia acometida diurna, es decir, que no hay tregua alguna
en esta epidemia desoladora. Algo así —y en esto consiste también
Ia novedad de nuestra interpretación— como un general que da
cuenta de los resultados de una expedición militar diciendo: al tér-
mino de Ia campaña hubo tantos muertos, heridos, prisioneros, et-
cétera, sin que intente realzar especialmente Ia expresión «al térmi-
no*, que sólo viene a ser como Ia suma o resumen de Io realizado
durante el período de guerra.

Por Io demás, esta interpretación nuestra no es enteramente nue-
va, pues Ia hemos visto después confirmada por un antiguo esco-
liasta, al menos parcialmente, cuando explica los dos versos de Ia
siguiente manera u: «Envez de «si algo bueno deja Ia noche, esto
es destruido en el d ía» , quiere decir que hay males sin interrupción,
pues si Ia noche en su término (=al llegar al término de Ia misma)
deja algo incólume, no habiendo llegado antes a destruirlo, esto es
asolado en el día», CtvTt ioo et Tt, •/] vòÇ áyaô-òv xataXewuEi ToõTo £v f^épa
«vatpEEiai, ßouXsTcu oè Xsyciv, cm Ta xaxà àSiccXeLztov l%zi. 8^ T^P Tt- ^l v^£
ctcp^ £7cì TU) éaoT^ç T£À£t aßXaSec ¡iY] cpüáaaaa aÒTÒ ázoXeaac TOÕTo ¡i£Í)' 7]¡i£-

10 En este sentido aparece Ia expresión frecuentemente, por ej.: PLATÓN,
Resp, 506d, y en Resp. 532b er¿ To> ieXet.

11 P. N. PAPAQEORGius, Scholia in Soph, vetera, Teubner, Leipzig 1888
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or/v àv^pTCfíoiía. Como se ve claramente, réXet no tiene fuerza adver-
bial y se refiere a vú£.

II. Mayor novedad encierra Ia interpretación siguiente, pues na-
die Ia ha indicado todavía, que sepamos.Tambiénahorava téXacon
vi»?, pero adquiere un significado muy distinto: brigada, regimiento,
batallón, escuadra .., en una palabra, cualquier división del ejército.

Pero, filológicamente ¿es lícito darle ese sentido? Vamos por
partes.

1. Nocionmilltarde léXoc.—Entre las muchas acepciones de
este vocablo consideraremos solamente las relacionadas con Ia mi-
I i ->icia '-.

A.—En ciertos contextos TéXoç indica poder decisivo, autoridad
completa, poder supremo, plenitud del poder, plenos poderes, etcéte-
ra, como en HoMERO, IL 16, 630 ev ywp %epd léXoc xoXéfiou, «en Ias
manos está el poder decisivo de Ia lucha» í:ï; Hesíooo, Op, 669 ¿v
(Oeotc) TÉÀOÇ âoTÍv op,ojc àyaOíõv T£ *axtov Te, «en los dioses reside el po-
de r sup remojun tamen tede lo s buenosyde los malos»; SEMÓNi-
DES, 1, 1, TéXoç ¿iev Zsoc exet— ^«V1^v oa1 e<m, «Zeus tiene el poder
supremo de cuanto existe»; SÓFOCLES, E. C. 423: ¿v o" e[.toi TeXo^
uUTOLv yávotTo T7]o3s T7)c {jur/7|C Trepi, «y que en mí esté el poder decisi-
vo de esta guerra» u.

B.—De esta significación de poder o fuerza, fácilmente pasó TEXo;
a denotar, ya en HoMERo, estación oguarnición militar, entendién-
dose,cornoencastellano «escuadra», ya deI lugar mismo, ya de
l a t r o p a e n él acuartelada: II. 11, 730, oópxov e^eiO1 eXójtsoOaxata
oTpwTOv ¿v TeXeeoo:v, «tomamos después Ia comida por el campo di-

12 Un sentido relacionado con esto es eI de paga, y particularmente sueldo
o estipendio militar. Con esta significación Io emplea probablemente San Pablo,
Rom. 6, 21-22, cf. Rom. 13, 7 y Mt. 17, 25. La mayoría de los ejemplos que adu-
cimos en nuestra exposición pueden hallarse en los diccionarios, Io que quita
toda sospecha de que violentemos Ia interpretación de Ios textos para nuestro
propósito.

13 PRUDENCIO, Symm. Il 35 s., cristianiza este pensamiento homérico, al
af i rmar que no es Ia Victoria Ia que dió el t r i unFoa Ias legiones romanas. Vin-
cendl qttaeris dominam? sita dextera cuique est et Deus omnipotens.

11 Véase también ESQUILO, Theb. 162; Eiim. 743; Agam. 908, 1202, etc., MuRÍ-
I>IDES, HeL 887 erc' e¡Loí ecm ieXoc, «yo tengo plenos poderes»; TucÍDiots, 4, 118;
JENOFONTE, Cyr. I1 5, 7; etc.
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vididosenescuadras '•"'; 10 ,5o¿XOeívcEc cpoXáxiov ;spòv léXoç, *ir al
robusto batallón de los centinelas*; 10, 470 aifya 8'e*l Op^xAv àvSpàv
TEXo; i' içov ìóvTec, «al punto llegaron al regimiento de los tracios».

C.—En tiempos de Sófocles aparece todavía rnás claro el con-
cepto de TsXoc como unidado división militar, escuadrón, tropa, et-
cétera. Así en el amigo de Sófocles, HERÓooio, 1, 103; 7, 87, etcé-
tera, se halla el giro x«ta T&e«, «por escuadrones* u:; EuRÍPiDES,
Rhes. 311 7ceXiaoTov teXr|, «escuadrones de peltastas o infantería lige-
ra»; TucíDiDES, 2, 22 7eXei évt TAv tTraétov, «con un escuadrón de ca-
ballería*.

D.—En el mismo siglo V a. C. se emplea también este vocablo
hablando:

a) de tropas o columnas de carros, EsQuiLO, Pers. 47 8ippu^a
T£ xal ipíppujxtt TaXr], «tropas de carros con dos y tres varas o lanzas*;

b) de los dioses, concebidos como escuadrones celestiales, Es-
QUiLO, Fragm. 151, 7;Xea aOavctT<ov, «escuadrones de los inmor-
tales* n

15 Este verso recurre idénticamente en IL 1, 380; 18, 298 se repite con una
pequeña variante inicial, y en 18, 314 aparece de nuevo el primer hemistiquio.

16 Cf. TucÍDiDES 6, 42 xctta TeX^, cf. 4, 96; PoLiBio 11, 1Î, 6, etc.
17 La representación de los espíritus celestes como cuerpos militares es

oriental y se encuentra en Ia Biblia: Psalm. lU3, 21 (Vtilg. 102) benedicite Domi-
no, omnes virtiites ejus, esto es, omnes exercitus ejus; 23, 10 Dominus virtutum
(;=exercitiium) ipse est rex gloriae; 3 Reg. 19 vidi Dominum sedentem super so-
lium suum, et omnem exercitum caeli assistentem ei a dextris et a sinistris, cf. 2
Paral. 18, 18; etc. Según San Lucas 2, 13 el «gloria a Dios en las alturas» de Ia
noche navideña Io entonó una gran mul t i tud del ejército celestial, 7tX^Ooc; oTpaTiaç
oupttvíoü. El mismo Cristo acepta esta concepción mil i tar de Ia curia celeste, cuan-
do advierte a San Pedro en el Huerto de los Olivos que podía recibirde su Pa-
dre «más de doce legiones de ángeles» (xXeio> ScóSexa Xe^awac dryieXcuv) para su
defensa, Mt. 20, 53.

Los Padres de Ia iglesia y Ia sagrada liturgia nos hablan de los «ordines an-
gelorum», donde es de notar que ya ordo—como el griego láCic, del que es tra-
ducción—es término mil i tar(cf . CiCERÓN, PhIL 1, 8; CÉSAR, BelLCiv. 1, 13;
ttc.). Varios de estos órdenes o escuadrones angélicos, mencionados por San Pa-
blo en Eph. 1, 21 y CoL 1, 16—potestades, dominaciones, virtudes—tienen mar-
cado sabor militar. Pero donde aparece en todo su esplendor el despliegue de
las fuerzas angélicas es en el prefacio de Ia Misa. Después de pasar revista a los
principales regimientos celestes—varían según las festividades: ángeles, arcánge-
les, tronos, potestades, dominaciones... cumqne omni militia caelestis exerci-
tus—tl sacerdote, y con él el pueblo cristiano, canta al unísono con las fuerzas
armadas del cielo (nna voce es el canto eclesiástico, el gregoriano) el «Santo,

3
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C) debarcOS,JvClDlDE$ 1, 48, ~pta T¿A7¡ ^o^aavTs; Tdr, VcO>v.

«habiendo hecho tres escuadras de las naves*.
E.—De aquí que más tarde TÉAoc indique; a) Ia legión del ejérci-

to ro rnano :PLUTARCO,^f l / . 18i^Taxai5exa Te/^, «diecisiete legio-
nes* ls;

h) Ia ¡tepí/p/ú/, esto es, una división de infantería que constaha
de 2048 soldados: AscLEPiADOTo, Tact. 2, 10; ARRiANO, Tact. 10, 5;
ELiANO, Tact. 20, 2;

c) f inalmente, téXoc designó una fuerza de 2.048 soldados de
caballería í!t.

2. Contexto militar delpárodo en el Œdipo Rey*.-$tgun he-
mos visto, TÉXoc tiene un perfecto sentido rnilitar, constatable ya
desde Hornero, vigente en los escritores contemporáneos de Sófo-
cles, Io mismo que en los posteriores. Pero no es esto Io que prin-
cipalmente nos ha inducido a darle esa acepción en el verso que
discutimos, sino el hecho aleccionador de que el contexto próximo
—párodo, vv. 151-215—es un cuadro castrense, enqtie se descubre
una ciudad sitiada, víctima del ataque irresistible del enemigo. Esto,
aparte de ligeras pinceladas militares en los vv. 56, 111, 135« etc.

En efecto, en el párodo el poeta parangona a su pueblo con un
ejército que se ve atacado por un enemigo muy poderoso (Ia epi-
demia). En Ia antistrofa primera (vv. 15Q-166) escoge para Apolo el
significativo epíteto homérico de flechador, (exaßoAoc) para que de-
fienda (uXsci|iopot) a Ia ciudad del asalto enemigo. En Ia estrofa se-
gunda (vv. lo7-177) el pueblo sufre tan grandes caiarnidades que
no encuentra lanza alguna (e'y-/oc) de Ia inteligencia, esto es, remedio

Santo, Santo, Señor Dios de los ejércitos, llenos están los cielos (Iglesia t r i u n -
fante) y Ia t ierra (Iglesia mili tante) de vuestra gloria«. Verdadero epinicio o h i m n o
t r i u n f a l , con que Ia comunidad cristiana honra las victorias de su Dios, t r ino y
uno. Generalísimo de aquellas excelsas jerarquías es el arcángel San Miguel, a te-
nor de Ia l i turgia de consuno con Ia sagrada Fscriíura,

tsta tropa celestial está simbolizada en Ías estrellas, que para los antiguos
eran seresanimados, representación de ia que parece haber vestigios en Ia Bibh'a
(cLJob. 4, 18; 25, 5; 38, 7). Así OviDio, Fast. 3, l l ls . libera ciirrebant et inobser-
vata per annum sidera: constabat sedtamenessedeos;Met. l,73s.,neuregio
foret ulla suis animantibiis orba, astra tenent caeleste solumformaeque deonim,
Cf, ViROiLio, Georg. 1, 32; 4, 225 ss.

>* Cf. También F.JOSEFO, Ant. Iud. 14, 16, 2; BeIL Iud. 1, 17, 9; APPIANO,
BeIL Civ. 5,87, etc.

I!) Cf. AscLEPíODOTO, o. c. 7, 11; ARKUN() , o. c. IS, 4; Eliano, o. c. 20, 2.
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con que defenderse (¿XéÇe-ui). El ímpetu arrolladordel ataque esíá
reflejado en opvu|ievac (v. 165) y öpjtsvov (v. 176).

En Ia antistrofa segunda (w. 178-188) se contemplan en toda su
crudeza escenas escalofriantes de Ia guerra: cadáveres que yacen in-
sepultos por las calles y plazas; esposas y madres con gritos desga-
rradores en torno a los altares, suplicando socorro, fuerza, «tropas
auxiliares» (aXxáv).

Y llegamos a Ia estrofa tercera (vv. 190-202) en que recurre eI
pasaje que nos ocupa, donde Ia peste se identifica con Ares (Marte)
dios de Ia guerra, el cual embiste con furor bélico a Ia ciudad y va
ahora sin armadura ni escudo (a/aXxo; do^t8u>v): «¡que vuelvo (Ares)
las espaldas en carrera retrógrada, alejado de mi patria, ya sea al
gran seno de Anfitrite (Atlántico), ya sea al torbellino tracio (Mar
Negro), inhospitalario (-^carente) de puertos! Pues si LA NOCHE
CON SU ESCUADRÓN (DEMOLEDOR) PERDONA ALGUNA COSA, CONTRA

i:STO SE LAN/A EL DiA (v. 198-199). A este (Ares), ¡ohpadre Zeus
que manejas 2Ü lasfuerzas de los relámpagos incendiarios! destrú-
yclo bajo tu rayo>.

Por último Ia antistrofa tercera (vv. 203-215) desarrolla ulterior-
mente Ia plegaria contra Ares, y pide insistentemente a Apolo que
contra él haga saltar dardos irresistibles (3eXsa) de su arco de áureas
cuerdas, y que Artemis (Diana) Ie lance sus centelleantes antorchas
(-up9opoo; atyAac), y que Baco, de dorados bucles, arroje llamaradas
de su brillante tea (<pXeyovT' --zuxq) contra ese dios, deshonra de
los dioses.

3. Aplicación al v. 198 s. La figura funesta de Ares (epide-
mia) llena por completo Ia estrofa tercera, concebidatotalmente ba-
jo una metáfora guerrera. En ella constituyen un paréntesis los
vv. 198-199, que deben interpretarse armónicamente dentro del
cuadro general. Aliada especial de Marte es Ia noche, en Ia que de
ordinario, se agravan las enfermedades, y durante Ia cnal—según
una concepción antigua de origen persa, vigente en el cristianismo
primitivo—ejercensu maléfica influencia los espíritus malos 2I.

20 EI verbo ve^Lw significa también destruir, y acaso sería aqui preferible ese
sentido, ya que ia peste—y su personificación Maríe—se designan con los nom-
bres de llama,fuego, vv. 166, 176, 191, 200, 206, 213, 215 y en otros muchos lu-
gares del prólogo (v. 1 - 150).

21 En eI himno Aeterne rerum conditor, de San Abrosio y en Cath. 1, 37 ss.;
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Es muy notable en este contexto, y corrobora nuestra interpre-
tación, el verbo exep-/o^ai. del v. 199, corriente en Ia estrategia mili-
tar desde el prirner monumento de Ia literatura europea. En efecto,
HoMERo Io emplea repetidas veces con Ia idea de avanzar hostil-
mente, asaltar, atacar: IL 10, 485 iocSEXeiuv|i7iXoicivaor,^av7oictv
¿:teXOcüv, <como un león que se arroja contra los rebaños sin pastor»;
20, 91 ßouaiv e7c7]X'joev f^eiep^oL, atacó a nuestras vacas» --; 12, 136
¡ufLvov E7cep70pievov fLeyav *Aaiov, «aguardaban al gran Asio acomete-
dor*. HoMERO Io construye también con acusativo, como en nues-
tro caso, IL 7, 262: Tju^v 5' aoyjr/ i7t7)XOe. *avanzó rozándole Ia cer-
viz* 2;1.

Volvamos Ia mirada a Ia controvertida estrofa parafraseándola li-
geramente: Arroja, oh Zeus inmortal, al numen guerrero, que con
snsflechas envenenadasestá asolando a mipatria, lejos de nuestros
confines: pues si su aliada Ia noche, con su brigada destructora,
perdona Ia vida a alguien, sobre él se avalanza en seguida el diat

provisto de no menosfatales armas. Destruye, oh padre de los dio-
ses y de los hombres, a ese dios belicoso con elpoder de tu rayo in-
domable. Precisamente el desconocimiento de esa valiente imagen
militar en los vv. 198-199 ha hecho que algunos traduzcan e^ep-/ofuu
por «absumere», «consumir», etc. sentido que no se encuentra en
los escritores griegos.

Creemos que ahora puede comprenderse en íodo su vigor el
discutido v. 198. Creemos igualmente que es preciso desechar ío-
das las correcciones del texto propuestas hasta ahora, por ser ente-
ramente infundadas e inútiles. ¡Más respeto, mayor comprensión del
texto del dramaturgo incomparable! Sófocles escribió un verso per-

2, 17 ss., de Prudencio, se dan cabida a estas representaciones. Nótese también
Ia frase de Cristo, al ser prendido en Ia noche: haec esi hora vestra ct potesíos
tenebrarum, Lc. 22, 53.

22 De igual manera Io usa EuRíPlDES, Bacch. 736, de una acometida contra
los becerros (¡lóo/oic). Cf. también TucÍDiDES 6, 34.

-3 En TucÍDiDES 2, 39 aparece también con ac., T^v Tmv rcáXuc Eicep/eaOat,
- invadir eí país vecino». En un papiro del siglo II a. C. se encuentra con Ia prep.
¿:tí: «invadir Ia casa», ázE T^v otx(ctv e^epxeo6ot, B. P. URENFELL, A. S. HUNT,
D. G. HooARTH, Fayum TownsandtheirPapyri, 12 ,12(London HiOO;citado
por Liddell). En sentido mi l i ta r recurre asimismo en San Lucas 11, 22 si aiitem
fortioreo superveniens (exeXOo>v) \icerit eum, «mas si atacando uno más fuerte que
él Ie venciere». La fuer/a de fheAÜcóv está muy débilmente reflejada en las versio-
nes de NACAR-COUJNGA y de BOVER-CANTERA (B. A. C).
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fecto, gramatical y estéticamente. Nada de extraño encierra su cons-
trucción. Mucho de admirable contiene Ia Noche personificada con
su escuadrón deletéreo—sus armas hieren Ia imaginación desde el
principio del verso (posición enfatica)-turgente de acometividad,
como bien se percibe en el rumor de sus cuatro yambos n, dar-
dos mortíferos lanzados al misterio de Ia noche con silbo siniestro.

FR. IsiDORO RODRIQUEZ. O. F. M.

24 El r i tmo combativo de este verso yámbico queda más patente por encon-
trarse entre dos versos de movimiento trocaico, más sereno. La asonancia entre
Ios dos primeros yambos—perceptible también en el cuarto, aunque imperfecta-
mente—comunica más énfasis al batallón asolador de Ia noche.
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